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LPJ- Adoración noviembre:  

Reparamos por las ofensas en la víspera de Todos los Santos. 
 
 
 

 

1. Exposición del Santísimo.  

(Cantamos «Hostia Pura, Hostia Santa, Hostia Inmaculada…).  

Bajo el Altar habrá colocada una imagen de la Santa Faz, y otra de la Virgen con el paño (o de 

la Virgen del Pilar)... Algo más abajo habrá una imagen de fray Remigi, de Santa Teresita y de 

Marcelo Van. 

 
2. Oración inicial:  

 
3. Música (Lamento de la Madre Dolorosa – Harpa Dei). 
 
4. Introducción: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

«Santísimo y adorable Salvador, humildemente postrados en tu Presencia, deseamos 

rendirte los homenajes de veneración, de alabanza y de amor que te son debidos. Unidos a 

tu santísima Madre, nuestra Señora del Pilar, y bajo el patrocinio de fray Remigi, de Santa 

Teresita y de Marcelo Van, te ofrecemos pública reparación por nuestros pecados y por los 

pecados del mundo entero, especialmente por los desprecios que recibes a diario en tu 

Sacramento de Amor. “¡Oh Dios de los ejércitos, conviértenos; haz que brille tu Rostro sobre 

nosotros y seremos salvos!” (Salmo 80, 8)». 

      La Fiesta de "Todos los santos" se conoce también como la "Pascua de otoño". En ella 

celebramos el triunfo de la vida sobre la muerte en los hombres; en aquellos que están 

unidos a Jesús, Camino-Verdad-y Vida.  

     Es una fiesta tan interpelante, que el Maligno intenta descentrarnos de lo esencial, 

nublando esta realidad con celebraciones profanas. 

     Así pues, en esta adoración repararemos de forma especial por el olvido de Dios, por la 

mediocridad en nuestras vidas, y por todas las profanaciones y sacrilegios acontecidos en 

estos días de fiesta. 
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5. Mensaje de Jesús – Coloquios Marcelo Van (Lectura distinta cada mes): 

 
5. Música (Dostojno Jest – Harpa Dei). 
 
6. Palabras de Santa Teresita (Lectura distinta cada mes): 
 

 
 
 
 
 
 
 

 

7. Flecha de Oro:  

(Oración de reparación, dictada por Jesús a la venerable Sor María de San Pedro) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
8. Música (Surb- Santo es el Señor – Harpa Dei). 
 
9. Palabras de Marcelo Van (Lectura distinta cada mes): 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mensaje de Jesús, 15 de noviembre de 1945 / Coloquios Marcelo Van: 
      «¡Oh, mi pequeña flor! Cuando me veas triste, sigue el consejo de Teresita y no dejes de 
estar alegre, es el único medio de proporcionarme alegría… Mi querido niño, lo que me 
entristece es ver acumularse cantidad de motas de lodo que contienen magníficas perlas 
de grandísimo valor para mí (…) Las motas de lodo son los pecadores. Todo el amor que les 
di, lo dejaron perderse en amores profanos; y ese amor profano, envolviéndoles por todas 
partes, los ha hecho parecidos a motas de lodo (…) Oh hijo mío, ¿amas a estas motas de 
lodo? Si las amas, trata de pensar siempre en ellas y de ofrecérmelas. Estas simples 
palabras: “Jesús, te las ofrezco”, o cualquier otra palabra de amor dicha con la intención de 
ofrecérmelas, son suficientes para que las reciba en mi mano: y ahí, niño mío, transformaré 
estas feas motas de lodo en perlas tan valiosas como el diamante». 
 
 

 

 

 

 

 

«Que el más santo, más sagrado, más adorable, más incomprensible e inefable Nombre 
de Dios sea por siempre alabado, bendecido, amado, adorado y glorificado, en el Cielo, en 
la tierra y bajo la tierra, por todas las criaturas de Dios y por el Sagrado Corazón de nuestro 
Señor Jesucristo en el Santísimo Sacramento del Altar. Amén». 

(Breve silencio) 
 

Dice Santa Teresita: 
«Padre eterno, ya que me has dado por herencia la Faz adorable de tu divino Hijo, yo te la 
ofrezco y te pido, a cambio de esta moneda infinitamente preciosa, que olvides las ingratitudes 
de las almas que se han consagrado a ti y que perdones a los pobres pecadores». 
                                                                                         (Silencio) 
 
 

Dice Marcelo Van (2 de febrero de 1946): 
     «Pequeño Jesús, te amo, y no lo hago con la intención de saborear alegrías, dulzuras ni 
consolaciones, sino únicamente para complacerte… Estoy convencido de que sientes una 
gran alegría viendo mis sonrisas mezcladas con mis lágrimas…, viendo las perlas de rocío 
que la debilidad hace caer de mis ojos, pues no puedes, sin embargo, dejar de tener 
grandísima piedad de los pobres pecadores, sobre todo en estos días de fiestas… 
Oh, mi pequeño Jesús, te ofrezco todos los placeres y todas las dulzuras; en cuanto a los 
sufrimientos que me envías, los acepto y te los ofrezco de nuevo como un ramo de flores 
primaverales destinadas a recrearte, a deleitar tu mirada, a hacer gozar tu corazón, y, al 
mismo tiempo, a hacerte olvidar los golpes que los pecadores hacen caer sobre ti hoy…». 
                                                                                    (Silencio) 
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10. Alabanza bíblica a la Santa Faz (Lectura distinta cada mes): 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
11. Música (Bemotzae- canto judío -Harpa Dei). 
 

12. Las flores de Jesús. 

(Se pasa una cesta con mensajitos; uno para cada uno. Habrá una selección de palabras 

bíblicas, mensajes de la VDCJ, y palabras de nuestros patrones). La música sigue sonando. 

Dejar un breve tiempo para meditar. 

 

13. Palabras de fray Remigi (Lectura distinta cada mes): 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
14. Mensaje de la VDCJ: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Dice fray Remigi: 
«Quien ama de verdad, olvida la satisfacción propia y el interés personal, para 
pensar sólo en dar gusto al amado, haciendo su voluntad y cumpliendo sus deseos 
en lo posible. 
Si de veras amamos a Jesús, nada desearemos sino complacerle, ni temeremos otra 
cosa que desagradarle, y le diremos sinceramente como Saulo en el camino de 
Damasco: “Señor, ¿qué quieres que haga? (Hch 9, 6)». 
                                                                             (Silencio) 
 

Mensaje de Jesús, 8-12-2000 (VDCJ): 
     «Al menos tú, ámame, respóndeme. No me ocultes tu rostro. No encojas tu 
alma. Ven a Mí, preséntate ante Mí, con tu alma abierta de par en par, para que Yo 
entre y me haga Morador de tu casa, el Huésped de tu alma. Abre para Mí tu 
corazón, que Yo deseo entrar. ¡Yo Soy vuestro anhelo!, ¡el que sacia vuestra sed! 
¡Venid a Mí! Mirad mi Sangre derramada y mi alma entregada. Recoged mi Sangre, 
bebed, y dad de beber a otros. 
¡Por vosotros me entrego!, me entrego y me entregaría una y mil veces más, por 
vosotros, por cada uno de vosotros. Sentid mi Amor. Tomad mi Amor e irradiad mi 
Amor». 
                                                        (Silencio) 
 

«Esta es la generación que busca al Señor, que busca tu Rostro, Dios de Jacob. (Pausa) 
¡Portones!, alzad los dinteles, que se alcen las puertas eternales: va a entrar el Rey de la 
gloria. 
―¿Quién es el Rey de la gloria? ―El Señor, héroe valeroso, el Señor valeroso en la batalla» 
(Sal 24, 6-8). 



4 
 
15. Música (Ecce Dominus Veniet -Harpa Dei). 
 
16. Oración de Reparación y desagravio (De anónimo) 
 
 
 
      
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
17. Acción de gracias (Palabras bíblicas). 
 
 
 
 
 
 
18. Reserva del Santísimo (Con previa bendición del sacerdote y canto posterior: Ubi 
Caritas et Amor). 
 
 
 
 
 
 
 

Oración del sacerdote antes de la bendición: 

 

     «Oh Dios omnipotente y misericordioso, concede, te pedimos, que cuantos 
veneramos la Faz de tu Hijo, desfigurada en la Pasión a causa de nuestros pecados, 
merezcamos contemplarla eternamente en el resplandor de la gloria celestial. 
Amén». 

Dice Jesús a Sor María de San Pedro: 
     «Al ofrecer mi Rostro a mi Padre Eterno, nada será negado y se obtendrá la 
conversión de muchos pecadores». 

(Pausa) 
 
     «Padre Eterno, te ofrezco el adorable Rostro de tu amado Hijo. En el nombre de 
Jesús, te pido que me permitas comulgar espiritualmente todas las Hostias que han 
sido robadas estos días para ser profanadas; que, antes de que estas Hostias sean 
tocadas, pueda yo comulgar la esencia que hay ahí: el Cuerpo Sacratísimo de tu Hijo 
y Su Preciosísima Sangre. 
     Oh, Jesús, desde tu Sacramento de Amor, ven al refugio de mi corazón. Señor, esta 
morada es indigna, pero se vuelve digna si mi Dios la visita y le pido perdón con Su 
Perdón, le abrazo con Su Abrazo, le beso con Su Beso, y le amo con Su Amor; y 
después… deseo depositarte en los brazos de tu Madre Santísima, para que María 
desagravie, repare, adore y bendiga tu Corazón dolido por la ingratitud de los hombres; 
y entonces, cuando estas Hostias sean profanadas, Señor, Tú ya no estés ahí, pues 
estás en el refugio de mi corazón. 
     Permíteme comulgar todas las Hostias que han sido robadas en todos los tiempos 
pasados, presentes y futuros hasta la consumación de los tiempos. Amén». 
                                                                                  (Silencio) 

«Te damos gracias, Dios mío, te damos gracias, invocamos tu Nombre, contamos tus 
maravillas…» (Sal 75, 2). 


